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ABSTRACT
To achieve a comprehension of a true sense of what is done in self-

assessment fi eld, its intentionality in our educative context, is to determine 

fi nally, how self-assessment in the Non Comissioned offi  cers School has 

become in a insurance of quality, which has been its intentionality and 

how it could be a process that generates educative searching for our 

academical community strenght. 
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PORQUE LA AUTOEVALUACIÓN
TIENE RELACIÓN CON LA INVESTIGACIÓN 

RESUMEN
Lograr una comprensión del verdadero sentido de lo que se realiza en 

materia de autoevaluación, su intencionalidad en nuestro contexto 

educativo, para fi nalmente, llegar a determinar, cómo la autoevaluación 

en la Escuela de Subofi ciales se ha convertido en una herramienta 

aseguradora de la calidad, cúal ha sido su intencionalidad y cómo 

podría llegar a ser un proceso que genere investigación educativa para 

fortalecimiento de nuestra comunidad académica.
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EN EDUCACIÓN 
HACIA LA CONSOLIDACIÓN DE UNA EVALUACIÓN CON 
SENTIDO
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En anteriores artículos me he referido reiterativa-

mente a la importancia que tienen los procesos auto-

evaluativos en el diagnóstico institucional y cómo sus 

resultados se han convertido en herramientas funda-

mentales de autoconocimiento del ser y el hacer de 

las instituciones educativas y han incidido de manera 

importante en la toma de decisiones, el mejoramiento 

continuo apuntándole al deber ser en términos de alta 

calidad.

Sin embargo, quiero retomar algunos elementos 

que abordaba en la primera parte de este escrito, por 

cuanto los considero relevantes para la consolidación 

del sistema de evaluación de los procesos formativos de la 

Escuela de Subofi ciales CT. Andrés M. Díaz. 

Hablaba de la evaluación como una categoría pre-

sente, permanentemente en la vida cotidiana, es decir, 

se hace manifi esta en el hacer académico de las institu-

ciones y de sus actores educativos, ya que en el día a día 

de las actividades académicas, estamos emitiendo jui-

cios sobre nuestras propias acciones, así por ejemplo: los 

estudiantes evalúan a sus docentes en aspectos como 

la puntualidad, la locuacidad, el dominio conceptual, su 

pedagogía, su didáctica, etcétera, y recíprocamente la 

respuesta esperada al acto docente sería la aprehensión, 

el cumplimiento de tareas y/o trabajos , los cambios sig-

nifi cativos frente a un nuevo saber por parte de nuestros 

estudiantes.

Y así mismo, desde lo administrativo también 

se están valorando y emitiendo, juicios respecto a la 

organización del presupuesto, la administración de la 

planta física, los recursos destinados por la organización 

para el cumplimiento de la misión formativa. 

Es entonces cuando una vez más, surge la pregunta: 

¿cómo hemos abordado el tema de la autoevaluación 

a partir de esa cotidianidad?, ¿Qué hemos logrado con 

esos resultados?

Pues bien, si nuestra cotidianidad es la observación 

permanente sobre objetos evaluados - trátese del currí-

culo, los estudiantes, los docentes, los recursos, la planea-

ción, la organización - que para efectos de esta refl exión, 

quienes tenemos la tarea de formar ya sea desde el ám-

bito docente o administrativo, estamos llamados a hacer 

de la evaluación un objeto de investigación permanente, 

donde la autoevaluación y la evaluación no sea el cum-

plimiento de una tarea más que quizás arroje resultados, 

cifras, porcentajes y además genere tensiones, pero qui-

zás no produzca cambios signifi cativos en la institución. 

El tema de la autoevaluación debe generar una cul-

tura donde sus resultados se traduzcan en investigación 

de lo educativo y para lo educativo, donde sus resultados 

soporten las debilidades encontradas y conduzcan a la 

búsqueda de las causas que las generan para fi nalmente 

desarrollar propuestas o posibilidades de solución y con-

vertirlas en oportunidades de mejoramiento.

Es en tal sentido, que la evaluación empieza a adqui-

rir una categoría investigativa, pues los juicios, la obser-

vación, las valoraciones emitidas permitirán a evaluado-

res y evaluados permear una realidad institucional en la 
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cual están inmersos y la que deben intervenir, por cuan-

to estas valoraciones - positivas o negativas - impactan 

signifi cativamente esta realidad institucional. 

Pero, ¿por qué investigar en evaluación?, ¿qué ele-

mentos se requieren para desarrollar investigación en 

evaluación?

La tendencia en materia de autoevaluación es la de 

situarnos en un mirador ajeno a lo que nos rodea, es de-

cir, emitimos juicios de valor pensando que la evaluación 

es problema de unos estándares plasmados en diversos 

documentos o problema de otros, no es un problema 

nuestro, es decir, de cada uno como actor educativo, para 

reiterar lo afi rmado por el profesor Guillermo Zambrano 

2005, en su artículo otra evaluación, otra educación.”….

pensar que en el contexto universitario la evaluación no 

es un problema”. 

Si bien, una de las funciones más importantes de la 

evaluación es la de suministrar información clara y pre-

cisa que sirva de referente fundamental para la toma 

de decisiones, los métodos, las fuentes de recolección 

de información, los recursos, utilizados en un proceso 

evaluativo se convierten tácitamente en una condición 

sine qua non es posible realizar una investigación - para 

nuestro interés: la educativa – que haga de la situación 

problémica un objeto de estudio riguroso, ordenado y 

una observación basada en unos métodos, tiempos y 

recursos los cuales generaran resultados cualitativos y 

cuantitativos conducentes a soluciones a partir de los 

intereses y valores culturales. 

La investigación como una herramienta de evalua-

ción, se convierte en motor de cambio, innovación e 

indicador de calidad de un sistema educativo, lo afi rma 

Arbos Albert en su ponencia: Hacia un modelo sistémico 

de evaluación, OEI, pues es la investigación la que per-

mite abordar y profundizar sobre un objeto de estudio; 

entonces para efectos de ese objeto de estudio resultan-

te de un proceso evaluativo abordar y profundizar sobre 

las causas raíces de una problemática institucional debe 

convertirse en una práctica permanente en quienes se 

constituyen en actores del hecho educativo.

A través de una década de experiencias obtenidas 

en el ejercicio evaluativo de la Escuela de Subofi ciales, 

paso a paso se ha ido consolidando una cultura evalua-

tiva con sentido, donde la evaluación ha contribuido al 

cambio educativo movilizando a los distintos estamen-

tos institucionales comprometidos con la academia a 

emprender acciones y proyectos que han logrado tras-

cender institucionalmente.

El proceso evaluativo en ESUFA, ha sido la herra-

mienta interna y externa conducente al reconocimiento 

de alta calidad sobre la manera como la Escuela está de-

sarrollando la labor formativa de sus estudiantes, quie-

nes aspiran a convertirse en Subofi ciales Tecnólogos de 

la Fuerza Aérea Colombiana. 

Así mismo la evaluación, como proceso o como ca-

mino a la excelencia en lo educativo, se ha convertido así 

misma poco a poco en un proceso investigativo al inte-

rior de la comunidad, soportado en una refl exión perma-

nente y metódica donde el análisis de los diferentes refe-

rentes y fuentes de información tanto en lo documental 

como en los indicadores ha permitido a los miembros de 

la comunidad académica no solo emitir juicios cuantita-

tivos y cualitativos sobre la gestión educativa, sino con-

vertirse en gestores de proyectos y propuestas para el 

mejoramiento institucional.

Todo lo anterior muestra cómo la autoevaluación 

institucional ha venido cumpliendo con la fi nalidad pro-

puesta durante más de una década: propiciar el creci-

miento y desarrollo institucional en lo educativo, convir-

tiéndose esta, en un proceso permanente y participativo 

que además ha centrado su acción en la calidad educa-

tiva, entendida como el cumplimiento de altos niveles 

de logro en los fi nes y objetivos de la Educación Superior 

con los cuales está comprometida la Escuela.


